
Problemática sobre una lápida
de fines del siglo VII en Bailén

Manuel CoRCHADo y SoRIANo

Nos proponemosen el presentetrabajoúnicamenteexponercon
método toda aquelladocumentación,que ha podido llegar a nuestro
limitado conocimiento,sobre la lápida visigoda que conmemorala
consagraciónde una iglesia cristiana en Bailén (Jaén)a finales del
siglo vn, la cual es ya conocidapor aparecercatalogadaen las obras
convencionalesen estamateria, completandoen lo posible los datos
parciales, disconformeso dispersos,de forma que reunidos puedan
ser útiles a los estudiososen arqueologíaclásica,y sirva como mo-
desto homenaje póstumo a nuestro maestro en esta especialidad
D. Antonio García Bellido.

Esta inscripción, fechadaen el 729 de la Era, año 691 de J. C.,
bajo el reinadode Egica, reúne peculiaridadesque la hacen intere-
santeen varios aspectos,y particularmenteen el del derechocanó-
nico, queha sido suficientementeestudiadopor D. Fidel Fha y D. José
Vives, especialistasdifícilmente superables;asimismo notablesepi-
grafistas,como el gran Húbnery otros,han consideradosuscaracte-
rísticasidiomáticasy gráficas,dejandoaclaradacualquierdudasobre
su interpretación, con lo cual pareceagotadotodo posibleestudio a
realizar sobre estalápida.

Sin embargosu problemacapital subsisteaún sin aclarar,pues
no se conocereferenciaalguna cierta sobre la existenciay situación
actual de esta lápida; por lo que, faltando la pieza original, todos
los estudios realizadosmodernamentelo han sido sobre transcrip-
ciones anteriores,y, aunque éstas no tienen diferencias esenciales
en el texto, sí existen variacionesen detalles que conviene señalar,
a fin de que puedanser convenientementevaloradaspor los especia-
listas; asimismo,el estudiodel monumentoen que estuvoemplazada
no ha sido efectuadohastala fecha, siendonecesariosu conocimien-
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to parapoder encuadrarla lápida en su marco original, lo que puede
contribuir a aclararalgunasde las dudasquesu texto planteaa los
investigadoresen arqueologíacristiana primitiva.

El conocimiento de estalápida, en los ámbitos especializadosen
las varias ramasde la historia con ella relacionadas,se efectuó prin-
cipalmentea través del facsímile de Palomaresen 1764, del cual pasó
al Corpusde Hilbner y al Boletín de la Academiade la Historia a fines
del pasadosiglo xxx, y de éstos a todos los demás tratadistas más
modernos; pero con anterioridad,eruditoseclesiásticosde la región,
donde la lápida estabasituada, la dieron a conocer en la primera
mitad del siglo xvii, y es probable que con más detalle que los pos-
teriores.

Entre estoseruditos ocupael primer lugarel maestroRus Puerta,
que la conociósiendoprior de Bailén, cargo queejerció durantebas-
tantes años,por lo que su prolongadae inmediata relación con ella
hacenquesu testimonio sea digno del mayor crédito; éste le dedica
un entero capitulo de su única obra impresa sobre estos temas’,
y en él copia en facsímile la inscripción, la interpretay traduce>y, si
bien incurre en algunasincorreccionesde lectura, que le fueron pos-
teriormenteseñaladaspor otros autores,aporta observacionesdirec-
tas dq gran valor arqueológico,informándonosque era una piedra
de color bermejo,propia de la misma tierra dondehay muchasotras

E. Pérez de Castilla, «Historia Eclesiásticadel Reino y Obispadode Jaén
que escrivia el maestro Franciscode Rus Puerta, natural de la ciudad de

Baega, Prior de la villa de Bailen», impresaen Jaén,1634. (Bibí. R. Ac. de lá H.t
20 - 363).

«Siglo 7•o, Capitulo V: Locuberacfi Abad funda un monaiterio donde eftá
aora el caftillo de Bailén» (fols. 210 a 215 vj.

(Extracto) «Por efte tiempo, y fin de efte Siglo, hallo memoriade un mo-
nafterio q dedicó y fundó un Abad llamado Locuberacfi, en el fitio dode eftá
aora el caftillo de Bailen, como parecepor una piedra co caracteresGoticos,
que eftáa la entraday puedaprincipal del, con eftainfcripcio, forma de letras,
y numero de réglones»(sigue facsímil, tamscripción y explicación de abre-
viaturas).

«.. .efte monafteriotengo por sin duda q cituvo fundadoen el mifmo fitio
que tiene aora el cagtillo de Bailen. El motivo de mi fentimiento es, porque
la piedradondeefté la infcripción que referí, no pareceaverfe traido de lexos
para el edificio, afsi por ser muy grandey pefada, como por eftar pueftafin
orden, al reves> las letras lo de an-iba abaxo; feñal cierta de que el que la
pufo no conocia las letras, ni la trajo de otra partepor curiofidad, ni atendió
a mas que hallandolaa la mano, llenar con ella fu edificio. Ademas, que el
color bermejoque tiene mueftra fer de la mifma tierra, como las demas q en
esta villa ay.»

« En efta ocafion (persecucionde los mozarabesen 852) parecefe def-
poblaría nueftro monafterio, en cuyo fitio defpues fe fundó el caftillo. Edi-
ficofe governandoAlman9or, como se refiere en una piedraeferita con letras
Arabes,la cual me interpretóun ludio que paffó por Bailen...»

«... La fortaleza principal defte caftillo es la Iglesia Parroquial antigua.
Puedefé prefumir que fue la del monaiterio, que habiendolaprofanado los
moros en mezquita, ganadoel caftillo los Chriftianos le reftituyeron al culto
divino, con la advocacionde fanto Andres..
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de igual clase,y que era grandey pesada,estandopuestasin orden,
al revés,lo que pruebano se pudo traer de lejos sino procederde
otra partederribadadel mismo edificio (fig. 1, A).

Pocos años después,otro autor de iguales característicasy casi
contemporáneo,Ximena Jurado, incluye un segundofacsímile de la
lápida sensiblementeanálogoen su obra manuscrita2 confirmando
los datos sobresu situación y forma (fig. 1, B); y algunosaños más
tarde vuelve a tratar de ella en otra obra impresa~, dondecorrige
la lectura de Rus Puerta pero confirma sus comentarios,reprodu-
ciendo en grabadosu anterior facsímilemanuscrito.

Despuésde un prolongadosilencio, ya en el siglo xvm, el biblio-
tecario Nasarre vuelve a hablar de la lápida, tomando los datos de
Rus Puerta y Ximena, y reproducesu texto estudiándolopaleográfi-
camente,si bien altera los renglonestal vez sólo por conseguiruna
mejor distribución tipográficat por todo lo cual su referenciacarece
de valor paraesteestudio; pero en la segundamitad del siglo, el eru-
dito calígrafotoledanoPalomaresenunanotablePolygraphia Gothico-
Española...,fechadaen 1764 ~, incluye una esmeradareproduccióna

2 M. de XimenaJurado,Libro delas AntigUedadesde Jaén,1641, MS núm. 1180
de la B. N. de Madrid. (Un tomo en 47 encuadernado,partepaginadoy foliado,
y el resto sólo foliado, con un mapadel Reino y Obispadode Jaén.)

Fol. 93 (p. 178) «..-en la puertaoriental del Alcazar,que viene a ser la del
castillo, a un lado della está en la muralla una piedra larga con esta inscnp-
cion:» (sigue el facsímil MS de la lápida).

3 M. de Ximena Jurado, Catálogo de los Obispos...de Jaén...,Madrid. 1654.
<Bibí. R. Ac. de la H7: 5-407).

Pág. 60: «El Abad Locuberaen Baylen iunto a Caziona funda un monafte-
rio» «Del tiempo de losGodosfe halla pna memoria Eclefiaftica en la villa
de Baylen diftante de Cazlona tres leguas al Occidente, a cuya Diocefi tengo
por cierto, fegun la vecindad, pertenecióefta Villa, en la qual fe ve en la
muralla a la puertaOccidental de fu Caftillo una piedra largay angofta, ocu-
pada toda con quatro renglonesde letras Gothicas, que yo he vifto, por la
qual pareceayerfundado alil un Abad llamado Locuberados Iglefias con fus
dos coros.-..

Continúa con otros datos secundarios,y corrije la lectura de Rus Puerta
aunquetampocoacierte por su parte; incluye su propio facsímil manuscrito,
grabándolocon exactitud.

En la página 185 mencionacomo existente entoncesla ermita «de San
Andres en el castillo, que fue antiguamenteiglesia parroquial».

4 E. Antonio de Nasarre,Biblioteca Universalde la PolygraphiaEspañola.- -,

1689-751 (Bibí. R. Ac. de la II!).
Al fol. XVIIIvt repite los datos de Rus y Ximena, a los que menciona

señalandosus diferenteslecturas,y en lámina frente al folio, junta con otras,-

trae el facsímil con alteraciónde renglones,la transcripción,y el estudiopaleo.
gráfico; su fecha es de 1738.

5 F. Xavier de Santiago Palomares,Polygraphia Gothico-Española... 1764.
(Un tomo, gran folio, MS, 55 páginasde prólogo e Indices y 104 lánis. a la
aCuarela.)

Lámina 10, inscripción 17 (facsímil de la lápida; y en la página frontera
la transcripcióny el siguientetexto): «Dibujo al vivo de una Inscripcion Go-
thica larga cercade dos varas,alta una tercia, que se halla a la puertaocci-
dental del Castillo de Baylén. Se ha publicado varias veces, pero nunca con
la exactitud que ahora. En~a~ela en 3 de julio de 1764.»
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FIG. 1.—Facsímilesde la lápida de Bailén (Jaén>.
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la acuarelade la lápidaagran tamaño,añadiendoalgunosdatossobre
su situación y medidasquevienen a confirmar los de los primeros
en darla a conocer,si bien advierteque la exactitud de su facsímile
es superior a la de los varios anteriores,refiriéndosea Rus Puerta,
Ximena y Nasarre, posiblementelos únicos hasta entoncesconocl-
dos; indudablementela perfeccióndel trabajo de Palomaressupera
a los otros facsímiles reseñados,pero se puede temer que añadiera
detallessuperfluos,no correspondientesa la inscripciónsi no tal vez
a defectoso heridasde la piedra, de acuerdocon la impresión per-
sonal de su anónimo comunicante,queposiblementefuera el mismo
marquésde Valdeflores (figl, C).

Este erudito viajero, don Luis JoséVelázquez,manifiestaen sus
manuscritospara un «Viaje de España’>,conservadosen la Academia
de la Historia, quevio y copió la lápida, de la que une facsímileen
papel transparentepegadoal folio (fig. l,D), pero desgraciadamente
no amplíadato alguno sobreella6; la fecha adjudicadaa estos tra-
bajos,de 1765, tan próxima al facsímile de Palomares,su probable
y frecuentepasoobligadopor Bailén en los desplazamientosque efec-
tuaraentre su residenciade Málagay la corte’, y la coincidenciaen
detallesque parecendudosos,como los numerosospuntos colocados
entre palabraso por encima de ellas, sugierenfuera el comunicante
mencionadopor el calígrafo toledano, si bien no puededarse como
seguroya que su coincidencia dista de ser completa: el facsímile de
Velázquezes el único que se ajustaa las proporcionesque compro-
barnos por el calco de Góngora, el que acusa fielmente el dete-
rioro de la lápida en la primera parte del cuarto renglón, sin suplir
ni interpolar,y tambiénal único querefleja la imperfección real de
sus caracteresen contrastecon la eleganciade los otros facsímiles;
por otra parte señalamás de sesentapuntos,encima y entre letras,
sin llegar a los noventa de Palomarespero en número considerable-
mentemayor qwe los once de Rus y los docede Ximena.

Todavíadentro delxviii, elhistoriadorMasdeuvuelveamencionar
la lápida, que incluye entrelas inscripcioneseclesiásticasy la traduce,

L. José Velázquez,Marquésde Valdeflores, Viage de España,MS, que se
conservaen la Bibí. R. Ac. de la H. <9-3106>.

Volumen 13 (sin foliar), «Inscripcionesvisigodas. Artículo 3f. Inscripciones
del Siglo 7.«: (en la parteinferior del folio) Cha-. 625, en Bailen, La vi y copié»
(a continuación el facsímil, 115 >< 22 mm., en papel transparentepegadopor
sus extremos al folio>.

7 M. Corchadoy Soriano,«PasosNaturales y Antiguos Caminos entre Jaén
y La Mancha»,Bol, del Inst. de Est. Giennenses,1968: Por Bailén cruzabael
camino real de la Venta de los Palaciosy Puerto del Muradal, en la misma
trayectoria que despuésaprovechó el «Nuevo Camino Real de Andalucía»,
antecedentede la actual carretera general.
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si bien al reproduciríay por un motivo posiblementeanálogoal de
Nasarrealterasusrenglones,cuyo texto manifiestatomarde Ximena

La magníficapresentacióndel facsímilede Palomares(fig. 1, C) ha
pesadoindudablementeen su preponderanciasobre los otros rese-
fiados, y así se compruebacon su inclusión en el Corpus de Húbner,
pero?tambiénha sido el origen de un error histórico de cierta tras-
cendenciarelacionadocon la localizaciónde la lápida: Sin duda obli-
gadopor la excesivalongitud de estefacsímile, en relacióncon su es-
casaaltura, juzgó oportuno Palomaresincluir en la misma lámina
otra inscripción estrecha,de un solo renglón, quecompletarao com-
pusiera mejor el conjunto, teniendo con tal motivo que trasladar
los pies explicativos de ambasa la páginafrontera, con la consecuen-
cia que el historiador del pasadosiglo Sr. Martín Gamero confun-
diera una por otra y la creyera situada,en el convento de San Cle-
menteel Real, en Toledo, de donde procedía la segunda; posterior-
menteotros muchoshistoriadoresy divulgadoressobre asuntostole-
danos no dudaronde esta atribución, ni la investigaron,y así la hi-
cieron figurar en susescritos,resaltandopor su importanciaAmador
de los Ríos ‘~ el cual ya reproduceel calco de Góngora,comentando
al extraño viaje que tuvo que efectuarpara llegar a conocimiento
de los historiadoresde la ciudad imperial; recientemente,y gracias
a la oportunaintervencióndel tambiénhistoriador de Toledo Sr. Po-
ni-es, hemosintentadoencontrarel origen de este error con el resul-

8 J. Francisco Masdeu, Historia crítica de España... (escrita entre 1783 y
1805), tomo 9, Pp. 464 y 465, «Articulo II. InscripcionesEclesiásticas:1. Año 691
en Baylen (a)» (incluye facsímil alterandorenglones,y traducesu texto, citando
a Ximena de quien toma los datos).

A. Martin Gamero,Historia de la Ciudad de Toledo.- -, Toledo, 1862, p. 401:
“nada sabemos...y menos aún alcanzamoslo que ha sido de otro <templo?)
que en el año cuartodel reinadode Egica, o seael 692, diez y nueveaún antes
de la invasión mahometana,se levantabaen Toledo por un abad catolico.-.
según lo compruebauna inscripcion empotradaen los muros del monasterio
de San Clementeel Real (copia el facsímil de Palomares);nota 33: Hallasé
estainscripción,notablepor mil conceptos.- - en la lám. 10 de una Paleografía
MS de Palomaresque se conservaen la biblioteca de la Academia de la
Historia, A. 2.»

¡O R. Amador de los Ríos Villalta, MonumentosArquitectónicosde España:
Toledo, Madrid, 1905, p. 39: «. . - cierto epígrafeque el diligente Palomareshalló
empotrado,cual dice, en uno de los muros de la iglesia de San Clementeel
Real —y del que, ya desaparecidou oculto, conservareproducciónprocedente
de Granadael Museo Arqueológico Nacional— consta que cierto abad llama-
do Locuber.- -» (mcluye foto del vaciado de Góngora).

«Entre los muchos objetos, ya originales, ya reproducidos, que forman la
colección Góngora, y que adquiridos por el Estado, figuran en el estableci-
miento científico nombrado arriba, hallóse por acasola reproducción de este
interesanteepígrafe,sin que en el catálogooportuno constasela procedencia.- -

es desconocidala ocasión en que. - - Góngora.- - obtuvo esta reproducción, la
cual acreditaque el original existía. De todos modos..- no deja de ser cunoso
haya llegado.- - desdeGranada.Lleva el inventario de la Secc. II del Museo,
nf 314, y mide en dos trozos 0,35 alto por 1,58 dc ancho».
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nitiva difusión; Hiibner incluye la bibliografíaexistentesobrela lápi-
da, y tambiénestudia su texto sin olvidarse de lo aportadopor los
autoresantiguos,con lo que sintetizauna completareseña.

Antes de la aparición del Suplementode Hiibner, en el que incluye
la núm. 401 conel calcode Góngora,elsabioacadémicoP. Fita publicó
en el Bol. de la Academia de la Historia un comentariosobre esta
lápidaen el que la traduce,y basándoseenel primer estudiode Húbner

¡3
lo amplía desdeel punto de vista canónico -

Y ya en nuestro siglo son numerosaslas mencionesque se hacen
sobre la lápida, de las que destacaremoscomo más importantes la
de GómezMoreno, quien estudiaextremos de tipo arqueológicoque
aparecenen su texto, y señalael error toledanode Amador de los
Ríos ¡4; poco después>en la notablerevistajienenseDon Lope de Sosa
publicanel texto de Ximena, y anuncianla de un facsímile, quepro-
bablementefuera el de este mismo autor ¡5; asimismo E. Camps en
«Historia de la EspañaVisigoda» comenta característicaspaleográ-
ficas originales de estalápida 16; y últimamente, el docto epigrafista
Vives en sucatálogode InscripcionesCristianasactualizalos estudios

Ibíd., Suppl., Berlin, 1900, p. 79 (n2 401). En esta ampliación le asigna un
nuevo número al reproducir el vaciado en yeso hecho por Góngora,señalando
ser la misma del nY 172; manifiestaque esteyeso se encuentraen el M. A. N.,
y otro en de Granada,asignándolalas medidas1,56 x 0,36, con caracteresde
6 cm. de altos; consignael comentario del académicoFita; señalalas pequeñas
diferencias que encuentraentre el yeso y la acuarela,aplicándolassobre todo
por la mayor eleganciaque Palomaresquiso dar a su dibujo.

‘3 F. Fita, «Lápidas visigóticas.- .», BRAH, 28, cuad. IV, 1896, p. 419.
«Lápidade Bailén, 14 mayo 691, Hiibner 172 (transcripciónde Palomares);

(da la siguiente traducción>: EN EL NOMBRE DEL SEÑOR. ESTOS EDIFI-
CIOS HIZO LOCUBER ABAD, AUNQUE INDIGNO, Y CONSTRUYO AQUI
DOS COROS; Y CONSAGRADAS FUERON LAS IGLESIAS DE LOS SANTOS
EN 14 DE MAYO DEL AÑO 691, IV DEL REINADO DEL GLORIOSO SEÑOR
NUESTRO EGICA.

El suplemento,que aventura Húbner al mes y a la Era, se puede probar
y fijar por el año del reinadoy por el día de la consagraciónde las iglesias.- -

El año IV de Egica comenzóen 24 de noviembrede 690; y en el año 691 no
fue domingo el 12 de abril, sino el 14 de mayo. - - La disposición del coro en las
iglesias visigóticasestá determinadapor el canon18 del concilio IV Toledano:
Sacerdoset levita antealtare communicet,in choro clerus,extra chorum popu-
lus.- -; la calificación indignus.- - se ve usadapor otros en aqueltiempo.- -; el geni-
tivo Egicani también apareceen los epitafios de estereinado.- - »

‘4 M. GómezMoreno, Iglesias Mozárabes,Madrid, 1919, tomo 1, p. 178: «En
Españaconservaseel dato de dos coros, que puedenreputarseábsides,cons-
truidos por un abad Locúber, año 691, en Iglesia cerca de Cástulo.- -; (nota)
Hiibner, Inscrip. Hisp. Christ., núms. 502 y 270 (?); publicóla como toledana,
siendo de Bailén, R. A. de los Ríos,Monurn. Arquitec. de España:Toledo, p. 39».

‘~ Don Lope de Sosa, Crónica Mensual de la Provincia, Jaén 1913-30 (diri-
gida por Alfredo CazabánLaguna), 1922, p. 267: Transcribe a Ximena Jurado,
y anunciapróxima publicaciónde facsímile, que no parecese llevara a efecto.

¡6 E. CamposCazorla, «EspañaVisigoda», en Hist. de España (dirigida por
M. Pidal), III, 1963, 414-711; p. 626: «.. - la O alargada o rombal conviene al
siglo vII... véase, por ejemplo, la inscripción de Bailén grabadaen 691...».
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de fltibner y Fita, ampliandonuevosaspectoscanónicosque demues-
tran el interés de la inscripción en esteaspecto“.

Las cinco imágenesdirectasde la lápida, separadascronológica-
menteentre sí a lo largo de másde dos siglos, sonlas únicasfuentes
con quecontamospara su conocimientoy estudio,pues la pieza ori-
ginal no existe emplazadaen el muro dondedebierahaberseencon-
trado, y en lo que coincidenvarios testigos inmediatos,pero a los
efectos del estudio de su texto puede considerarsesuficientemente
documentada,ya que éstepuedefijarse de maneracasi segura; pero
su completoestudioarqueológicoresulta imposible al haber desapa-
recido, por lo quetienenquebastamoslos datos suministradospor
las citadas fuentes,unidosa otros complementariosreferidos al edi-
ficio y aotras lápidasqueen él tambiénse encontrabanincorporadas.

Sobrelas diferenciasquese apreciancomparandolos facsímilesde
Rus Puerta,Ximena, Palomaresy Velázquez(fig. 1), unidos al inapre-
ciable complementoque representael vaciado de Góngora(fig. 2), pa-
receconvenienteuna sumariareseñade las principales,ya que repro-
duciéndoselos facsímiles queda su estudio abierto a hs especialis-
tas, y éstas son: El figurar numerosospuntos encima de letras en
los de Palomaresy Velázquez,notándosela casi ausenciade ellos en
los tresrestantes;asimismoenlos de Rusy Ximenafigura unasolaN,
y en los restantesdos, en las palabrasINÑME e INDIGNNVS; tam-
bién, despuésde DÑI aparecentres puntos en Rus y Xiffiena, y sólo
dos en los restantes; por el contrario, despuésde COROS en el de
Rus aparecendos puntos, tres en Ximena y Palomares,y ninguno
en Velázquez y Góngora; asimismo entre las palabras ET SACRA
no se observaespacioen Rus y Palomares,existe éste en Ximena, fi-
gura un punto en Góngora, y dos en Velázquez; también Ximena

‘7 J. Vives, InscripcionesCristianas de la España Romana y Visigoda, Bar-
celona, 1942.

Página98: Dedicaciónde Iglesias: - - - estegrupode inscripciones.- - propio de
España...con indicaciones.- - litúrgicas referentesal acto de la consagración.- -

y el día en que ésta tuvo lugar. La fórmula «sacrare»es casi exclusiva de las
inscripciones españolas(312)... en las consagracionesde tiempo visigótico se
observó fielmente la regla canónica (en domingo).--

Página 105: n. 312 (año 691) BAILEN (Cartag) <cita a Húbner y a Fita);
detalles inciertos; puntos sobrepuestosencima de las íes, y encima de otras
letras; división de palabraspor tres puntos en el facs. de Palomares.

V 1 asci, Húbner por errata de imprenta.
Indignus (indignnus) como en el n. 370, frecuentementeaplicado a los

abadesen aquel tiempo, lo mismo que la fórmula ac si.
4 en el espacioen blanco quedó la parte superior de algunas letras, que

PalomarestranscribeTEA XXVIIII, y Húbner suple: era DCCXXVIIII (VIII
por errata),ya que así (a. 691) concuerdacon el año IV de Egica. Cálculo muy
probable,puesel 14 de mayo del año 691 cayó en domingo. En estesupuesto
tendríamosque el uso de la Era había llegado hastaBailén (Cartaginense)ya
a fines del siglo vn.

(En una 2~ edic., editada recientemente,no varia la redacción.)
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suprime la G en el cuarto renglón, despuésde la palabra REGNO,
y enel tercer renglónno incluye la tilde queen los demásexistesobre
la abreviaturaDI.

El trozomásdiscutidopor los epigrafistas,que ocupael comienzo
del cuartorenglón,o extremoinferior izquierdo de la lápida (superior
derechasegúnla posición en queestabaembutida),queparecehaber
sufrido másdañoen la antigUedad,apareceligeramentediferente en
los facsímiles,puessi bien escasi coincidente en Ximena y Palomares
dondese lee GTEA, en el de Rus apareceGTbA, y en el de Velázquez
y Góngoraapenasse apreciael comienzode signos de dudosaiden-
tificación (figs. 1 y 2).

Quedauna importantediferencia,si bien no estrictamenteepigrá-
fica, y es la quese refierea la propia lápida: ésta,segúnel testimonio
expresode Rus, y en los tácitos y gráficos de Ximena, Palomaresy
Velázquez,consisteen una larga y pesadapiedra areniscaroja, pro-
pia del terrenodondees conocidavulgarmentepor «asperón»,y que
ha venido siendoutilizada en todas las épocaspara la construcción
por sufácil labra,si bienno admiteni es adecuadaparauna detallada
y minuciosa inscripción; de los testimonios documentalesy gráficos
se deduceque se trata de una sola pieza,sin embargoel calco del
pasadosiglo nos la muestrainequívocamentepartida en dos trozos,
con la pérdidade algunossignos por la línea de fractura (fig. 2); la
sólida po~ición de la lápida, embutidaen un gruesomuro de mam-
postería,demuestraque, por sí sola y dada la estabilidad del muro,
resulta imposible pudiera partirse, a no ser cuando se intentara
removeríade su emplazamientoo en un posterior traslado, y esto
es solamenteprobable que ocurriera precisamentecuando los tra-
bajos del arqueólogoGóngora, ya que con posterioridadno existe
más testimonio que el de la revista Don Lope de Sosa,el cual parece
estarhecho a la vista de las fuentesdocumentalesregionales,pero
no en presenciade la lápida en su emplazamiento,ya que no aporta
ningún dato original.

Por otra parte, aunqueno nos ha sido posible conocer ninguna
correspondenciade Góngora.contemporáneade sus trabajosen Bai-
lén sobre los años 1860 al 70, donde también reseñóotras lápidas
que asimismofaltan actualmentede sus emplazamientos,el mismo
autor no deja de hacerconstaren una importante comunicacióna
la Real Academiade la Historia ~ que extrajo otras piezas de esta

‘~ «Viage literario por la provincia de Jaén», comunicación elevada a la
R. A. H., firmada en 12 febrero 1860 por su correspondienteD. M. Góngora
Martínez, que se conservaencuadernada,y con fotografías originales, en la
biblioteca de estealto centro (MS: 9-5359).

Como prueba de nuestroasertoen favor del probableenvío a Granada,de
la lápida visigodaempotradaen el castiflo de Bailén, cabe señalarentreotras
la explicación de puño y letra de Góngoraa las láminas de estamemoria, en
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Frs. 3.—Emplazamientoprobable de la lápida de Bailén <Jaén>.
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región que consideró estabanen peligro, las cualestrasladó a Gra-
nada en cuya universidad era catedrático, por lo que entra dentro
de lo posible que intentara hacer lo mismo con la lápida que estu-
diamos,aunquecon peor fortuna, y puedeaparecertodavía en algún
centrogranadino, o vinculado por otras causascon este insigne ar-
queólogo; no pareceposible que un trabajo como el requeridopara
obtenerel vaciado de estalarga inscripciónpudierarealizarseen el
lugar de su emplazamiento,moviendo tal vez ello a Góngora a ex-
traeríaparapoder obtenerloen posición horizontal,y la desgraciada
rotura de la piedra lo decidiría a llevar - los trozos a Granada,donde
es probable tuviera un taller instaladopara estos fines en su resi-
dencia permanente,ya que son varios los calcos que conocemosde
su mano. Desconocemosla posible realidad que puedan alcanzar
estassuposiciones,pero tenemosla esperanzade que la lectura del
presentemueva a los indudablesconocedoresde las actividadesar-
queológicasde Góngora a completarlas.

Respectoal sitio exacto del que fue su emplazamiento,que Rus
señalaba«a la entraday puertaprincipal del (castillo)», Ximena «en
la puerta oriental del Alcázar.- - a un lado della», y Palomares«a la
puerta occidental del Castillo», aunqueparece existir contradicción
en la orientación,esevidenteque se trata de la misma, la que última-
mentese usó como entradaa la ermita de Santa Gertrudis (fig. 3),
que mira al mediodía,por lo que los diferentesinformantes posible-
mentecalificarían de oriental u occidental segúnla vieran en la ma-
ñanao tarde; además,examinadaslas ruinas se observansolamente
dos puertas,situadasal N. y al 5., pero no existen indicios de nin-
guna más en dirección a los otros vientos (fig. 4).

Ello nos lleva a examinar con más detenimiento los paramentos
exterioressituadosa uno y otro lado de la puerta del mediodía, no-
tándoseque a su izquierda,en la proximidadde estaentrada,existe
un trozo de pared a pocaaltura, que abarcaunosseis metros cuadra-
dos, en el que la mamposteríade solamentela caraexterna del muro
no presentaiguales característicasconstructivasque el resto, dando
más bien muestrasde haber sido toscamentereconstruidocon sus
mismos materialesen época más moderna; pareceseñalarcon gran
probabilidad el sitio donde estuvo emplazadala lápida objeto de
nuestra investigación (fig. 5).

Otras varias lápidas han estado emplazadasasimismo en esta
venerableobra, de las cualesse tiene noticia a través de las mismas
fuentes, y entreellas la citada por Rus como «escritacon letras ára-
bes», dando cuenta de la fundación de este castillo en tiempo de

las que consigna expresamentehaber efectuadoeste mismo traslado con va-
rias de las piezasarqueológicasque aparecenen sus diversasfotografías.
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a la obra que estudiamos; la que, habiendo sido advertido reitera-
damenteel peligro de destrucción en que se encontraba,fue al fin
retirada al Museo Provincial de Jaénpara su custodiay estudio, no
teniendoinformación posterior sobrehaberserealizadoéste a pesar
de su indudable interés; se encontrabapartida en tres trozos, ‘de los
cualesno se encontróunopequeñotriangular, y en los primerosmo-
mentos se tuvo la esperanzaen Bailén, donde todo lo relacionado
con ella tiene considerableaudiencia,que fuera la extraviada lápida
de Locuber,basándoseen que el derribado palacioera también vul-
garmenteconocido como «el castillo».

Asimismo otras dos lápidas romanasexistían embutidas en las
murallas de este castillo, una de las cualesmencionaXimena21 como
situada«enunaesquinade unaTorre», manifestandono podía leerse;
sin embargoRus Puertaleyó y situó estasdos lápidas~, las que pasa-
ron de su libro en MS al Corpus de Huibner~; de ambasno se tiene
noticia en la actualidad,por lo que pudieron tambiénseguir la suerte
de la del abadLocuber, y tal vez se localicenjuntas algún día.

Todavía existe en el centro de la población de Bailén, y en el
corazónde la manzanaformadapor las actualesplazasde JoséAn-
tonio y de Coca,y calles de Conde de Torreanaz,Martin Ruiz y Primo
de Rivera (fig. 3), un gran edificio en minas de propiedadparticular
que constituyeel resto visible del antiguo castillo; parte de él, los
ábsidesde la antiguaiglesia, ha sido demolidoen nuestrosdíaspara
aprovecharel solar en la construcciónde una casade pisos; pero
aún resta un rectángulo de aproximadamentetreinta metros de
largo por quince de ancho,formadopor dos navesparalelasy unidas.
cubiertas por arcos y bóvedasde ladrillo y mampostería,que cons-
tituían el cuerpo principal de la primitiva parroquia de San Andrés,
despuésermita de Santa Gertrudis, posible reminiscencia de los
dos coros que consignala lápida en su texto; dos puertasojivales de
piedra labrada,situadasaeje unafrente a otra, y orientadasal norte

21 Ximena Jurado, op. cit., en Ms; fol. 90, p. 174: «... en una esquinade la
torre del Alcazar ay una piedra con una inscripcion romanaque ya no se
puedeleer..-

22 F. Rus Puerta, Obisposde Jaén y Segundaparte de la Historía Ecle-
siástica desteReino y Obispado...,1646 (un tomo foliado, en MS, que se con-
servaen la Bibí. Nac. de Madrid con el nY 5737).

Fol. 299 y?:, «Bailén. —Legua y media de labalquinto al Norte tiene fu
afiento la Villa de Bailén, Titulo de Condadode los Ponce de León Duques de
Arcos; hallanfe en ella fragmentosde piedrascon infcripciones romanas.En el
Caftillo en una Torre a la parte de afuera ai un fragmento con eftas letras.
CLAVDIVS. CLAVJ SE VIVO FACIVN.. -I CORNELIAE. CORN...; y en otra
torre en la efquinaeftá la que se sigue junto a la puertadel Caftillo. P.C.P.F.
SPANVS.AI. - -/ PC.P.F.SABIN.- -; Ay tambiende Godos, que se pufo en la Pri-
meraParte,y de Arabes.La Iglesia Parroquialantigua,que eftá en el Castillo,
fue dedicadaa San Andres...».

23 CIL II, 3260 y 3262, que manifiesta tomar del MS de Rus puerta, al
folio 42 (?).
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y sur (fig. 4), les sirven de acceso,y dos torreones cilíndricos de
fuerte sillería enmarcanla fachada del poniente; adosadoa este
edificio hacia el norte y de la misma propiedadexisteuna plataforma
sensiblementecuadrada,convertida en cuidado jardín del cual las
ruinas son un excepcionaladorno,situadaa igual altura que el suelo
de la primitiva iglesia pero más elevadaque los terrenos circundan-
tes, lo que pareceindicar una prolongacióndel solar del castillo; un
detalladoestudio, en planta y alzados,de este conjunto de construc-
clones,mereceser objeto de otro trabajo complementariopor parte
de personapara ello más capacitada.

La trayectoriaque hanrecorrido estasminas,hastala actualidad,
puedehaberseguidodos distintos caminos,ya que,o bien por haber
albergado instalacionesreligiosas, sucesivamentela primitiva parro-
quia de Bailén queduró desdela definitiva reconquistaen el siglo xiii,
hasta el año 1504 en que se trasladó a la de nueva-construcción,la
posterior ermita de su mismo titular San Andrés a que quedó redu-
cida desdeesa fecha, y la últimamente conocidapor ermita de Santa
Gertrudis, que probablementenos lleva a su venta en la desamorti-
zación del pasadosiglo como bien eclesiásticosin utilización; o, tal
vez, por constituir el único edificio fuerte del pueblo pasaraa perte-
necera los Ponce de León, como nuevos señoresy condesde Bailén
cuando su enajenación, y de éstos por herencia a los duques de
Arcos y a los de Osuna,y en estecasoseríavendido cuandola ruina
de estaúltima casatambién en el siglo pasado,junto con el palacio-
castillo de Arcos situado enfrente,y que fue adquirido por el Ayun-
tamiento y actualmentedemolido.

Madrid, 1979


